
CRÓNICA SALIDA EL PARDO 20 OCTUBRE 

En esta ocasión visitábamos el monte del Pardo, enclavado en el municipio de 

Fuencarral-El Pardo, salida que quedo pendiente la temporada pasada y que queríamos 

disfrutar de ella. En esta ocasión, realizamos una ruta más sencilla que la anterior con un 

día lleno de nubes en el que estábamos amenazados por algún chaparrón, cosa que 

conseguimos evitar. En primer lugar, comentamos aspectos de la salida (fauna, flora y 

ubicación) además de otros detalles vinculados con la actividad. Una vez todo detallado, 

nos pusimos en marcha hacia el embalse del Pardo y su aliviadero, elemento clave para 

observar la regulación de la canalización del río Manzanares. Una vez presenciado este 

lugar, continuamos la marcha a orillas del rio Manzanares, avistando alguna garza o patos 

entre diferentes ejemplares de encinas, fresnos y chopos. Con ello, llegamos hasta uno de 

los elementos más llamativos de la ruta: el azud del Pardo. Se trata de un represamiento 

construido en los años 60 cuyo objetivo era elevar las aguas del río para tener un mayor 

aprovechamiento hídrico, construcción que en la actualidad tiene otro uso vinculado 

contra la extinción de incendios. Unos metros más adelante del azud, nos encontramos 

con otro lugar llamativo, en este caso el conocido puente de los Capuchinos. Dicho puente 

fue construido a finales del siglo XVIII y después remodelado en el siglo XX conocido 

por dar paso a un convento ubicado al otro lado del río albergado por la orden religiosa 

de los Capuchinos, de ahí su nombre. Una vez atravesado este punto, poníamos dirección 

al inicio de la salida por la otra ribera del Manzanares, observando diferentes miradores 

con vistas hacia el rio y el monte del Pardo al frente, cuando así nos lo permitía la diferente 

vegetación que componía el lugar. Ya ubicados nuevamente en el parking de 

Mingorrubio, punto de inicio de la salida, disfrutamos del almuerzo en su área recreativa 

compuesta por diferentes bancos y mesas, al realizar el paseo de forma rápida ante la poca 

dificultad y desnivel que ésta suponía. Otra salida numerosa, en un entorno impropio por 

la zona donde nos encontrábamos, pero muy llamativa y con su encanto que consiguió 

que todos acabáramos con buenas sensaciones al final de la mañana. Como siempre 

decimos al terminar, tenemos ganas de más y deseamos que llegue pronto la siguiente 

salida. 

 



 



 

 


